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D
urante más de una
década hice todo lo
que me dijeron que
tenía que hacer pa-
ra alcanzar el éxito,

pero hace dos años y medio, des-
pués de sincerarme conmigo mis-
mo, me di cuenta de que a pesar
de todos mis logros y triunfos pro-
fesionales tan sólo había cosecha-
do un enorme vacío en mi inte-
rior”. Son palabras de D. R., de 36
años, que reconoce haberse pasa-
do todo ese tiempo “dormido”, vi-
viendo con el “piloto automático
encendido”.

Después de estudiar Adminis-
tración y Dirección de Empresas
(ADE), así como un máster en
marketing y publicidad, D. R. fue
fichado como ejecutivo de cuen-
tas por una multinacional del sec-
tor de la alimentación y las bebi-
das, que opera en toda España y
cuya sede oficial está en Madrid.

“Al principio me sentí muy or-
gulloso de que se hubieran intere-
sado en mí”, recuerda. “Me hacía
mucha ilusión llevar traje y corba-
ta para ir a trabajar”, sonríe D. R.
Y lo cierto es que trabajaba tanto
que apenas le quedaba tiempo pa-
ra nada más. Su horario oficial
era de 9.00 a 14.00 y de 15.30 a
19.00, “pero nunca salía antes de
las nueve de la noche”. A veces in-
cluso le pedían que se quedase to-
do el fin de semana.

“En aquella época no me im-
portaba entregar a la empresa to-
do mi tiempo y mis energías: mi
único objetivo era llegar a ser di-
rector de marketing”, explica. “Y
dada la fuerte competitividad que
se vivía en nuestro departamento,
me desconecté de mí mismo, de
mi dimensión sentimental y afecti-
va”, añade. “Me convertí en un au-
tómata que sólo pensaba en ser lo
más eficaz y competente posible
para cumplir a la perfección los di-
ferentes proyectos que mi jefe me
iba asignando”, reconoce D. R.

Tocar fondo
Finalmente, fruto de su brillante
trayectoria, con tan sólo 33 años
fue seleccionado para ocupar el
puesto con el que había soñado.
Sin embargo, fue entonces cuan-
do comenzó a tocar fondo. “A pe-
sar de todos los privilegios econó-

micos y del reconocimiento social
que iban incluidos junto con ese
cargo, de pronto empecé a sentir-
me totalmente desequilibrado,
aislado de todo lo que me rodeaba
y profundamente deprimido”.

Meses más tarde, D. R. tuvo
que tomar la decisión “más doloro-
sa, pero a la vez necesaria” de toda
su vida: “Primero fingí estar enfer-
mo y después, tras escuchar la opi-
nión de varios médicos y psicólo-
gos, dimití como profesional”. Es-
ta decisión significó un punto de
inflexión en su andadura existen-
cial. Un año más tarde constituyó
su propia compañía, especializa-
da en planes de marketing y cu-
yos pilares organizacionales pro-
mueven el equilibrio de la vida la-
boral con la familiar y personal de
sus 14 trabajadores.

Y lo cierto es que no le va nada
mal: después de casi dos años de
actividad empresarial su factura-
ción ronda los dos millones de eu-
ros. “Podemos pasarnos toda la vi-
da fingiendo que el trabajo es lo
primero, pero llega un día que la
vida te pasa factura”, advierte
D. R. “Lo importante no son los
triunfos externos”, concluye, “sino
cómo te sientes por dentro”.

Condicionamiento social
La experiencia de D. R. no es un
caso aislado. Se estima que más
del 8% de la población activa
—1,7 millones de españoles— de-
dica más de 12 horas al día a su
profesión para alcanzar el éxito y,
de paso, huir de sus problemas

personales, según la Organiza-
ción Internacional del Trabajo
(OIT).

Estos adictos al trabajo “suelen
seguir los dictados marcados por
su condicionamiento socio-em-
presarial, que les lleva a creer que
el amor, la admiración y el respe-
to son una consecuencia de llegar
a lo más alto, dejando de lado to-
do lo demás”, apunta Douglas
McEncroe, director de la consulto-
ra Douglas McEncroe y Asocia-
dos, especializada en desarrollo
de liderazgo para directivos.

En su opinión, “estas personas
deberían revisar las creencias que
forman parte de su programación
mental, pues inconscientemente
suelen pensar que la felicidad de-
pende de alcanzar objetivos exter-
nos, como el reconocimiento, el
prestigio, el poder y el estatus so-
cial y económico”. Sin embargo,
“al centrarse en todas estas metas,
que no sólo dependen de ellos, se
pierden en una carrera sin fin, ol-
vidándose completamente de sí
mismos y de aquellas cosas esen-
ciales de la vida, como la salud, el
ocio, el descanso, la familia y los
amigos”, señala McEncroe.

“Por mucho que la sociedad
nos haga creer que somos lo que
conseguimos o que valemos lo
que tenemos, la realidad termina
por desenmascarar estas falacias,
inventadas para que los seres hu-
manos seamos más productivos y
basemos nuestra existencia en tra-
bajar para consumir”, sostiene es-
te experto. “El verdadero éxito”,
concluye, “es sentirte feliz y en paz
haciendo una actividad coherente
con tus valores más esenciales y
que te permita dar lo mejor de ti
mismo sirviendo a los demás”.
Libros recomendados: Del tener al ser,
de Erich Fromm (Paidós); Un manual de
vida, de Epicteto (José J. de Olañeta); El
hombre en busca de sentido, de Viktor
Frankl (Herder); La alegría de ser tú mis-
mo, de Darío Lostado (Dilema).

Aunque la mayoría de trabaja-
dores recibe la misma presión
social —que admira a los que
llegan a lo más alto— y son ten-
tados a conseguir ciertas re-
compensas por sus empresas
—que premian con dinero y as-
censos su total dedicación—,
“existe un tipo de personali-
dad que es más sensible a caer
en las garras del éxito”, según
los expertos en comportamien-
to organizacional.

Así, gran parte de los profe-
sionales que solicitan ayuda
psicológica para salirse del

círculo vicioso en el que se han
metido “suelen creer que su va-
lía como personas depende de
sus éxitos profesionales y el es-
tatus social alcanzado”, según
Empar Pérez, psicóloga clínica
del centro Teknon, en Barcelo-
na. De ahí que “suelan conver-
tirse en personas demasiado
orientadas al triunfo, cayendo
en el exceso de competitividad
e incluso de vanidad”.

Este tipo de personas “sue-
len necesitar que se les reco-
nozcan sus logros para sentir-
se seguros”, añade Pérez. Y no

sólo eso: “Para dar la sensa-
ción de que todo les va siempre
muy bien, cuidan mucho su
apariencia personal y tienden
a rodearse de bienes materia-
les que refuercen su prestigio”.

Pero “el afán de reconoci-
miento tan sólo indica una no-
table falta de autoestima, que
les impide tolerar el fracaso”.
Es entonces cuando el éxito se
convierte en una patología: “Al
dar tanta importancia a la me-
ta, se olvidan de disfrutar del
camino, lo que les lleva a la insa-
tisfacción y malestar crónicos”.

“El afán de reconocimiento indica una falta de autoestima”

“Me convertí en un autó-
mata que sólo pensaba
en ser lo más eficaz posi-
ble para cumplir los dife-
rentes proyectos que me
asignaban”, dice D. R.

La patología del éxito
La obsesión por triunfar profesionalmente suele llevar a las personas a sentirse vacías, desequilibradas y deprimidas

B. V.

El urbanismo es una discipli-
na especializada en el estu-
dio de las ciudades, de ma-

nera que éstas puedan diseñarse y
organizarse de la mejor manera
posible. Y dado que los grandes
centros urbanos están en constan-
te cambio y evolución, se necesi-
tan profesionales con conocimien-
tos técnicos muy precisos, cualida-
des artísticas y creativas, así como
la conciencia y responsabilidad su-
ficiente para poder imaginar y
construir entornos sostenibles. De

lo que se trata es de que los seres
humanos y la naturaleza puedan
convivir equilibradamente.

En España, entre otras escue-
las de negocios orientadas a facili-
tar este tipo de formación, destaca
la ENAE Business School, en Mur-
cia, que lleva 11 ediciones de su
Máster en Estudios Urbanísticos
e Inmobiliarios. “El gran logro del
máster es integrar en un solo cur-
so materias de varias disciplinas,
creando una nueva generación de
especialistas en urbanismo”, apun-
ta su director, Pedro Morillas.

En este curso se enseña todo lo

relacionado con la ordenación te-
rritorial y urbanística; se estudian
los actos relativos a edificación y
uso del suelo; se conoce la legisla-
ción estatal sobre el suelo, inclu-
yendo la relación legal entre urba-
nismo y medio ambiente; se re-
flexiona sobre la gestión y la estra-
tegia de empresas inmobiliarias, y
también se imparten asignaturas
sobre política de suelo y vivienda.

Así, por este curso pionero en
formación multidisciplinar ya
han pasado cerca de 450 alum-
nos, muchos de los cuales eran li-
cenciados en derecho, económi-

cas, empresariales, así como arqui-
tectos técnicos y superiores, inge-
nieros de caminos y agentes de la
propiedad inmobiliaria. Y lo cier-
to es que no sólo proceden de Mur-
cia, sino también de la Comuni-
dad Valenciana, Castilla-La Man-
cha y Andalucía.

Este reclamo se debe a que el
índice de colocación de los alum-
nos, incluso antes de finalizar el
máster, es del 100%, siendo con-
tratados por empresas privadas o
ayuntamientos y demás organis-
mos públicos de Murcia, que a lo
largo de la última década ha expe-
rimentado un gran desarrollo.
Además, este máster se adapta al
horario de los profesionales, im-
partiendo sus clases los viernes de
16.30 a 21.30 y los sábados de
9.00 a 14.00.

Más información: www.enae.es

Murcia, pionera en urbanismo
La colocación de los alumnos del Máster en Estudios Urbanísticos e Inmobiliarios es del 100%

En Hook, Robin Williams interpreta a un abogado cuya profesión le mantiene desconectado de la vida.

“El gran logro del más-
ter es que integra varias
disciplinas, creando una
nueva generación de es-
pecialistas en urbanis-
mo”, apunta Morillas
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